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La mayorpartede las monografíasque se hanescrito sobrela religión
de los antiguosmayasconstituyenun compendiode datosde muy diversa
índole: descubrimientoshechosen el cursode excavacionesarqueólogicas
en distintos sitios del Mayab, testimoniosde los escritoresespañolesdelos
tiempos coloniales,documentosen la lenguanativa y en caractereslatinos
de los siglosXVI a XVIII, informacionesetnográficasprocedentestanto de
las altiplaniciesde Chiapasy Guatemalacomo de las selvaslluviosas de
las tierrasbajasdela penínsulade Yucatán.Talestratadosvienena ser,por
tanto, reconstruccionessintéticasde una supuestaforma de religiosidad
compartidapor doquiery, dadasu naturaleza,pocasvecespodránserapli-
cadasen su totalidada la resolucióndelos problemasqueplanteala investi-
gación de unadeterminadaciudad o región en unaépocaconcreta’.

En este ensayovamos a ponera pruebaun procedimientodiferente;en
vez de intentarresumirordenadamenteel cúmulode informes dispersoscon
vistasa unaevocacióngeneralde las creenciasy ritos prehispánicos,vamos
a estudiarlas manifestacionesreligiosasde los habitantesde un único asen-
tamientomayaa lo largo de su historia,segúnlos elementosque se pueden
adscribira ese campoideológicodesveladospor el trabajode los arqueólo-
gos. Desdeluego, tendremosque recurriren ocasionesa las comparaciones
interregionales,inclusoharemosreferenciaa ejemplosque se sitúanfuerade
Mesoamérica,puessirvenparaarrojaralgode luz en las necesariasinterpre-
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taciones de los rasgos culturales, pero procuraremos ceñirnos en lo posible a 
las especulaciones sugeridas’directamente por los vestigios materiales, pro- 
fundizando en el conocimiento de las ideas, los valores y las prácticas que 
compartieron las gentes de una comunidad peninsular durante más de seis 
centurias. 

El lugar elegido se llama Oxkintok. Es un gran conjunto de ruinas (fig. 1) 
ubicado en la serranía del Puuc, a unos cincuenta kilómetros al sur de Mé- 
rida, capital deLestado de Yucatan, al borde de la carretera que une Campe- 
che con aquella urbe, ruta moderna heredera del trazado-del Camino Real 

FIGURA l.-Vista parcial de Oxkintok hacia el norte. 

que transitaron los españoles y viejo itinerario prehispanico por donde entra- 
ron y salieron de las llanuras septentrionales mercaderías, influencias, pere- 
grinos e invasiones. El núcleo de Oxkintok cubre una extensión de cerca de 
cuatro kilómetros cuadrados, pero el área de control aledaño del sitio puede 
alcanzar cinco o seis veces esa superficie. Probablemente fue la cabecera de 
un reino del período Clásico cuyos límites se dilataban hasta tropezflr;,con 
los de Edzná y Dzibilchaltún; su estratégica posición dominante en la con- 
fluencia de los ramales de la serranía y la cantidad y volumen de las cons- 
trucciones que alberga, junto a la suma y características de los monumentos 
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e inscripciones,inducena suponerquedebió gozarde granimportanciapolí-
tica en la región, con un rango semejantea Uxmal o ChichénItzá>.

Sin embargo,lahistoriacultural de Oxkintok es peculiarenel ámbitode
las más famosasciudadesdel Puuc.Llegó al apogeoen un tiempo, el Clá-
sico Tempranoy Medio, en que muchosde los demássitios de su entorno
todavía eranmodestosemplazamientoso parajesdespoblados,y fue aban-
donadacuandootros lugaresse afanabanenerigir los vastosconglomerados
de palaciosy templosque causaronla sorpresade los conquistadoreseu-
ropeos,primero,y delos viajerosy exploradoresdel siglo XIX después.Por
consiguiente,la historiade Oxkintok, ala queprestaremosaquíatenciónen
ordena discerniry explicarlas manifestacionesreligiosassobresalientes,da
comienzoen las postrimeríasdel siglo IV o en los inicios del V d. de C. y
terminaen los alboresdel siglo X o algunasdécadasmás tarde. Bien es
ciertoque,ya desiertaslas construccionesy empezandoa derrumbarsepare-
desy bóvedas,aúnpiadososvisitantesy vagabundosocasionalesdeposita-
ron sus ofrendasen los puntos que considerabande especialsacralidad,o
llevaron a caboceremoniasy ritos en los desamparadosrecintosde la ciu-
dad, pero tales actividadesno puedenserclasificadasentrelos vestigiosde
la liturgia tradicionalde los moradoresdel asentamiento,y porello no serán
incluidasen nuestrobreverecorrido por la religiosidadde este reinoyuca-
teco.

EL LABERINTO

Hay un renombradoedificio en Oxkintok que se conoce desde el si-
glo XVI con el apelativode Satunsat.Estapalabraindígenasignifica «el
perdedero»y describeconjustezalos singularesatributosde la obra arqui-
tectónica,puesse tratade un construcciónde tres pisosque tienenplantas
laberínticas.El estilo y la facturade los cuartosdel Satunsatcorrespondena
la fase llamadaOxkintok Temprano,con murosgruesosde carasrelativa-
mentetoscasy bóvedasde aproximacióndelajasy escasamezcla;estedato
y las excavacionesrealizadasen el interior permiten proponeruna fecha
parala edificacióncercanaal siglo V de nuestraera.Es precisamenteen el
interior donderadicala singularidad,ya quelos cuartosforman angostosco-
rredoresa los que se accedepor vanosadinteladosde muy diversaaltura y
se conectanen los tres nivelespor escalerasquereconducenunay otra vez
al corazóndel intrincadodédalo,produciendotodo ello, junto con los pasa-
dizos sin salida, los techosquesubeny bajan, la alternaday difusa luz que
penetrapor losrespiraderoscuadrangularescolocadossin planperceptiblea
distintasalturasde las paredes,y la gran cantidaddedesnivelesintenciona-

2 Veanselos dos volumcnespublicadoshastaahorade la serieOxkintok, Misión Arqueo-
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les en los pisos que se salvan con desigual cantidad de peldaños o mediante 
el modelado de los suelos, una profunda sensación de pérdida de la orienta- 
ción. 

De los posibles itinerarios alternativos que podría seguir una persona 
que se aventurara en el edificio (fig. 2) destacaremos por su significación el 
que conduce desde la entrada occidental hasta el cuarto 1, y de éste al 2, en 
el cual existen tres peldaños que descienden hacia el interior de la roca ma- 
dre caliza en la que se excavó buena parte del primer piso, y tal impresión 
de descenso a las profundidades se acentúa por el efecto’de luz del único 
respiradero, que hace parecer, por el ángulo ligeramente oblicuo y aboci- 
nado de los rayos luminosqs, inclinado el cuarto en la dirección oeste-este, 
en una pendiente que lleva sin remisión hasta la .esquina suroriental, la de 
más claras características semisubterráneas. Es en ese momento cuando el 
Satunsat semeja verdaderamente una gruta, y el camino la inquietante pe- 
netración en el interior de la tierra. Penumbra y oscuridad, desorientación 
en las referencias horizontales y total confusión en las verticales, junto al 
obstáculo de muros y gruesos lechos de sascab natural y compacto que se 
interponen al paso y dificultan la progresión de la marcha, hacen del reco- 
rrido una auténtica prueba para la agudeza visual y la capacidad de con- 
centración. 

En la tradición iconográfica del Viejo Mundo el laberinto posee a me- 
nudo un centro, que es símbolo del cambio y del conocimiento, situado pre- 

FKAJUA 2.-El Satunsat visto desde el este 
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cisamenteen el áreacentralde la imagen;la proyecciónde las plantasde la
estructurade Oxkintokno permite apreciarpuntosrelevantesen la intersec-
ción de las líneasdiagonalesni en el correspondienteejevertical. La ideade
centro debeplasmarseaquí en el accesoa la luz exterior por cualquierade
las fachadasprincipales.Si tenemosen cuentaqueel rumbo esteteníaen el
pensamientomayael valor de vida y renacimiento,nos inclinamosa sugerir
queerala salidaala caraoriental laque equivalíaal final de la pruebaluego
del descensoa. las regionestenebrosasdel oeste;de hecho,en elPopol Vid,,
ciclo mitológico fundamental,observamosque el camino que hacenlos hé-
roeses de ida y vuelta: de la capasuperiordel cosmosa la inferior, y regreso
glorioso a las alturas despuésdc sufrir unahondatransformación.

Los nativosde la regiónhandenominadosiempre«gruta»al Satunsat,y
el propioJohnL. Stephens,célebreexploradordecimonónico,creyó queera
unacuevael lugar al quele condujeronsusguíascuandoquisieronmostrarle
el laberinto. En todaslas tradicionesreligiosashay unaestrecharelaciónen-
tre la cavernay el laberinto,vinculadosamboscon la mismaideade un viaje
subterráneoquetieneque ver con los ritos funerariosy con los ritos iniciáti-
cos. La cavernainiciática es ante todouna imagendel mundoque contiene
la representacióndel cielo y de la tierra. El Satunsates una cavernaporque
estáexcavadoparcialmenteen la rocay porque en él se han hallado frag-
mentosde la cerámicatípica que los mayasdepositabanen las grutas.Que
el edificio estáconectadocon ritos funerariosse pruebapor los entierrosy
ofrendasquecontenía;queesunarepresentacióndel mundoscpuedepresu-
mir por los tres pisosde que consta, que seríanequivalentesal cielo, la su-
perficie de la tierra y el inframundo.La «caverna»Satunsatse ilumina inte-
riormentelos días en que el sol entraa raudalespor los tragalucesde la fa-
chadaoccidental,en el períodode equinocciosentreel 18 de marzoy el 25
de septiembre.lapsoquequizácoincidieracon el final de los ritos iniciáticos
allí celebrados,cuandoseproducíala «iluminación»de los neófitos.Hasta
el día de hoy los mitos mayasde la región señalanal Satunsatcomo lugar
dondese oculta el conocimiento,donde se guardanlos libros sagradosdel
saber, lo que implica su carácterde centro espiritual en el que se llevan a
cabolos rituales de iniciación.

Queno hayarespiraderosenel muro oriental del Satunsates una prue-
ba, a nuestromodode ver, de la asociaciónentrecavernay laberintocon el
inframundo.puesel poniente es la entradaal reino inferior, al país de los
muertos,y la captaciónde los rayossolaresen el momentodel ocaso—cuan-
do el astro hacesu entradaen el averno—implica unarelaciónconel viaje
nocturnode ese cuerposideral. Un solo tragaluz en el piso bajo indica la
gran profundidaddel interior del inframundoy las tinieblas alli reinantes,
mientras que la abundanciade respiraderosen el piso segundo indica su
cualidad de umbral dcl territorio oscuro.

Las ii-regularidadesdel trazadoarquitectónicodel Satunsatconfierenal
recinto el aspectode cavernaquepretendierondarlesuscreadores.No obs-
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tante, las dimensionesdel laberintono son las adecuadasparaque el neófito
se pierda realmente,y por tanto hay que concluir que el fin perseguidoera
sobretodo infundir la sensaciónde alteraciónde concienciaque es condi-
ción inexcusablede los ritos iniciáticos. El laberinto de Oxkintok es un in-
tento de invertir el ordennormal de lascosas,insinúala fronteraentredos
estadosde la secuenciavjtal y social de determinadossereshumanos,es la
tierra de nadiequese extiendeentrela vida y la muerte,y todoello se logra
por la abolición de los conceptosy las experienciascomunesdel tiempo y
del espacio.Esa negacióntransitoriade los puntalesde la estabilidadpsí-
quica, esamodificaciónde las coordenadasque enmarcany permitencual-
quier modelo de organizaciónsocial, constituyenuna incursión en el caos
primigenio que es premisade toda creación,de todo nacimientoy de toda
vida.

LA NOCION DEL TIEMPO ABSOLUTO

Haciafinalesdel siglo y Oxkintokse encontrabaen plenodesarrollour-
banoy político. Las minorías que detentabanel poder, originariasquizáde
las regionessureñasdel Peténde Guatemalay cuencadel Usumacinta,con-
memorabansushechosde gobiernomandandolabrargrandeslajasde piedra
con inscripcionesdelas llamadasde SerieInicial, enlas cualescristalizaban
la estrecharelaciónde los señorescontas fuerzaspresentesen los segmen-
tos cronológicosy las nocionesqueteníansobreel tiempomismo(fig. 3). Se
hanencontradodos dinteles,los números11 y 13, quecomponenla suce-
Sión de unade estasfechasabsolutasy quepuedenserleídosdela siguiente
manera: 9.2.11.16.17.11 Gabán,glifo G (cuarto Señorde la Noche), gli-
fo F, glifo O (la luna sehallaen el decimoquintodíade la lunación),glifo C
(sextoperiodo de lunaciones),glifo A, glifo X, 12 (15) Pax, glifo verbal,
glifo T843, glifo nominal. Estoquieredecirprobablementequetranscurrido
un ciertolapsodesdeel inicio del cómputoo de la Eramayaen el día4 Ahau
8 Cumku,se habíallegado al día 11 Gabán15 Pax con la luna enunadeter-
minadaposición segúnlos ciclos lunares, regido por el cuarto Señorde la
Noche (¿unadivinidad del inframundo?),y que en ese momentopreciso,
cuyo hadoy vicisitud dependíandel juego de las potenciassobrenaturales
implicadas en cada una de las determinacionestemporales,habíatenido
efectola conmemoración(tal vez la construccióno dedicaciónde un edificio
especial).

El tiempo no eraparalos mayasun conceptoabstractoni un meroins-
trumentode ordenacióndel devenir histórico o existencial. Significaba el
destinodel universotodo>, las inexorablesleyesquemodelabanel acontecer

Por ejemplo,Yuri Knorozov: Mayo Hieroglypiric Codices, Institute for Mesoamerican
Studies,StateUnivertity of New York at Albany, Pub. n.

0 8, NuevaYork, 1982.
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FIGURA 3. .El dintel número 13 de Oxkintok. 

cotidiano, la razón de los sucesos y el misterio de las conductas individuales 
o colectivas. Ni los reyes divinizados lograban eludir la carga del tiempo 
que circunscribía su actuación y las posibilidades de su mandato. Por eso 
numerosos sacerdotes y sabios se dedicaban a leer en los astros los signos 
de los tiempos actuales, calculaban los de los tiempos pasados y vaticinaban 
los de los tiempos venideros. Las fechas de Serie Inicial, con el comple- 
mento de las notaciones lunares, son un magnifico ejemplo de la destreza y 
minuciosidad con que median el paso del tiempo, de la exactitud con que>seG 
establecía la denominación y características de una fecha dada en un prolijo’> 
alarde de observación y habilidad aritmética. 

No se trata realmente de que hubiera en la antigüedad un culto al tiem- 
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po, como se ha sugeridoen ocasiones,sino unaimperiosanecesidadde co-
nocerel semblantebenévoloo adversode los diosesque gobernabanlas
divisionescronológicas,de dilucidar a continuaciónel resultadode la con-
fluenciade todasesascélulasde energíadinámicaen un particularpuntode
encuentro(tal día de la RuedaCalendárica,es decir, de la combinacióndel
ciclo sagradode 260díaso tzolkin ydel ciclo ritual de 365 díaso haat9,y
de predeciren consecuenciael instantemás propicio para llevar a cabo
cierta actividado parahaceracopio de las herramientasceremonialescon
que suspendero atenuarlos influjos nefastos.Los dintelesdescubiertosen
Oxkintok nos informan, por tanto, del momentoen que seprodujo un acon-
tecimientodel pasado,ilustran las creenciasde los habitantesde la ciudad
respectoal significadodel tiempo, y, además,nos permitensuponerque el
día 17 de febrerodel año 487 d. de C. —equivalenteenel calendariocris-
tiano a la fechamaya segúnla correlaciónmás aceptada—era la ocasión
oportunaparaejecutarla acción a la que se refierenlos últimosjeroglificos
de la inscripción.

LA MUERTE COMO TEOREMA

Debido a un sistemáticoy devastadorsaqueoque ocurrio hacemásde
veinteañoscoincidiendoconunaépocade penuriaen las poblacionescerca-
nas, no es fácil hallar enterramientosintactos en las ruinas de Oxkintok.
Sólo aquellosque estabanprotegidosen las profundidadesde enormesedifi-
cios,disimuladostrasfalsasparedeso apretadoscontraotros bajo los suelos
de estuco,se salvaronde la metódicaviolación. Es éstauna circunstancia
muy desfavorablepara los arqueólogos,porque los depósitosfunerarios
constituyen agrupacionescerradasde rasgosculturalesque proporcionan
abundanteinformaciónsobreel tipo físico de los indigenas,la actividadeco-
nómica, la organizaciónsocial, los cambiosen la evoluciónde la civiliza-
ción, y la ideología preponderanteacercadel fenómenobiológico de la
muertey la naturalezade unaexistenciaulterior en diferentesesferasde la
realidad.

A lo largo de cuatro temporadasveraniegasde investigaciónde campo,
se han descubiertosiete tumbasen la ciudad que se puedenfechar provi-
sionalmenteentreel 550 y el 750 d. de C.: la número 1 en unacámarase-
llada del Satunsat,las números2, 3 y 4 bajo el templo quecorona la pirá-
mide MA-1, la número5 al romper el suelo del cuartonorte de la estruc-
tura CA-3, la número6 en la esquinade un cuartode la crujía meridional
del palacioCA-6, y la número7 por debajodel pavimentode un cuartodel
palacioCA-5 queluegofue dividido conun gruesomuroparaaislarla zona
del entierro del restode la construcción.En todasellaspareceque los cadá-
veresfueron colocadosuna vez que se habíaproducidola descomposición,
seleccionándosequizá determinadoshuesosque debían formar parte del
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fardo íünebre. Todas contenían varios objetos que suelen ser interpretados 
como ofrendas al difunto para su uso durante el viaje hacia el mundo de ul- 
tratumba, o cuando hubiera cristalizado definitivamente su nuevo estado en 
el más allá. Pero las diferencias tipológicas relativas a la morfología, ubica- 
ción y dimensiones de las sepulturas, a la cantidad y calidad del ajuar acom- 
pañante, significan tratamientos dispares de los muertos que es necesario 
explicar por el rango que disfrutaban antes del óbito, su papel en la socie- 
dad, sus nexos parentales y el destino a que eran llamados luego del tránsito. 
A continuación enumeramos la información ahora disponible sob;e el conte- 
nido de las tumbas de Oxkintok (fígs. 4 y 5): 

FIGURA k-Ajuar de la tumba 7. 

Tumba 1. Adulto joven de unos treinta años. Abundantes objetos de 
jade: dos orejeras con sus respectivos tapones, una cabecita humana, una 
cabeza de cocodrilo, una placa con jeroglíficos, varias plaquitas finas perte- 
necientes a una máscara. Dos lascas circulares de obsidiana, varias plaqui- 
tas de concha, tres placas de piedra negra, cuatro vasijas de cerámica. Hue- 
sos de animales. 

Tumba 2. Individuo adulto joven de sexo masculino. Una punta de sí- 
lex y un vaso de cerámica. 
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FIGURA 5. Cerámica hallada en la tumba 

Tumba 3. Individuo masculino de avanzada edad con deformación 
craneana. Un collar de cuentas de jadeíta y concha y un vaso de cerámica. 

Tumba 4. Individuo masculino adulto maduro. Un collar de cuentas 
de jadeíta y concha, un vaso de cerámica y la tapadera de otro. Como el per- 
sonaje de la tumba 2, también el que fue enterrado en la tumba 4 se sometió 
al proceso de incrustación de pequeñas piedras cortadas en los dientes, lo 
que se interpreta en el sentido de indicador de rango. 

Tumba 5. Individuo adulto masculino. Un collar de cuentas de jade y 
concha, una máscara de mosaico de jade, un vaso de cerámica. 

Tumba 6. Individuo muy joven. Dos vasos de cerámica. 
Tumba 7. Probablemente un individuo adulto y otro infantil. Dos 

cuentas de collar de jade, un tapón de orejera de jade, una cabecita de pájaro 
de jade, una concha spondylus, siete vasijas de cerámica. 

La tipología de las tumbas de Oxkintok es muy variada e incluye cons- 
trucciones en fosa, en cista y en cámara. Lo mismo se puede decir de las 
orientaciones y de la ubicación en los edificios, aunque parece existir cierta 
tendencia a elegir las esquinas de los cuartos y los ejes longitudinales. Yor lo 
general, el entierro se hacía bajo los suelos de estuco de las habitabiones, 
respetando en toda clase de construcciones, fueran éstas ceremoniales, tem- 
plarias, conmemorativas, palaciegas o administrativas, la costumbre de que 
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los muertos siguieran residiendoen el recinto donde moraron en vida o
dondellevaron a cabo las actividadesque determinabansu trabajoy posi-
ción social. Ciertamente,hay casosen el áreamayade edificios quefueron
levantadosconel fin único de albergarunatumba,aunquelamayoríaconta-
ban ademáscon un santuarioen el que tenía lugar el culto al difunto y a
su linaje.

Lasideasquecompartíanlos mayasantiguossobrelavida despuésde la
muerteson pococonocidas.De las sepulturasinferimos unarelativa conti-
nuidad,pues en el más allá les seríande utilidad muchosde los objetosy
símbolosquehabíanusadodurantesupemanencíaen la tierra. Quiereesto
decirque en el inframundohabríatambiénnoblesy plebeyos,sacerdotesy
artesanos,campesinosy mercaderes,y que las condicionesde las activida-
desque allí pudierandesarrollarguardaríanalgunasemejanzacon las que
frecuentabanantes.Pensaban,no obstante,en un viaje previo a suestableci-
mientoen Xibalbá, unapartedel cual erarealizadoen canoasquecruzaban
la extensióndeaguaquerodeaa la tierra por los ladosy por debajo.En muy
contadasocasionesse depositabanen las tumbaselementosmaterialesque
facilitaran el viaje, embarcaciones,remoso cosasparecidas,aunquesiempre
cabela sospechade que los objetosperecederosse handesintegradocon la
humedady los siglos,masentreel ajuarfunerariode un reyde Tikal seha-
llaron huesosgrabadoscon escenasde navegaciónque sólo puedenenten-
dersecomo representacionesdel viaje espectral.Porel contrario, creemos
que ciertos objetoscumplíanla función de amuletoso talismanesparapre-
venir y afrontarlas duraspruebasy peligroscuyasuperacióneraineludible
paraarribar con éxito al reino inferior.

Las vasijasde cerámicason comunesa casi todos los ajuares,son reci-
pientesparaalimentos,bebida,aguaritual, resmaaromática(copal),piedras
preciosas,y signosquetienen en sí valor orientadoro apotropaico.Las ar-
mas.utensiliosy ornamentospersonalesidentificanla categoríaque conser-
vará el individuo y los roles que deberáasumir,y las imágenesde dioses
anuncianlas relacionessobrenaturalesy la clasede fuerzascon las que
mantendráunaventajosaalianza en su vida futura. Una cabezade coco-
drilo, un pájaro,unaconcha,como los que ‘xparecieronen los enterramien-
tos de Oxkintok, puedenserconsideradosamuletoso símbolosde identidad
del nuevo estadodestinadosa captarlo y afianzarlocon mayor prontitud y
seguridad.

Lasofrendascolocadasen losedificiosguardanalgunaconexiónsemán-
tica con las tumbas.A menudoaparecenen la ciudad huesoshumanoso
animalesentre el relleno de las plataformas,o esconditescon obsidianay
piezasdejade. En la pirámide MA-l (fig. 6) se encontrarondosextraordi-
nariasofrendas,unade fundacióncon numerososobjetosdejadey concha,
y otra de cierre del palaciomás antiguo,cuandose remodelóla estructura,
consistenteen unaenormevasija llena de huesosy con unabella figurita de
hueso(figs. 7 y 8). En el Laberintose depositaronen agujerosen e! suelo
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FIGURA K-Figurita femenina en la ofrenda de ciewe de MA-l. 

varias urnas de cerámica con cenizas y cuentas de jade y concha. Estos ma- 
teriales revelan la realización de ritos ligados a la función religiosa y al ca- 
rácter sagrado de determinados espacios urbanos, con ellos se buscaba el fa- 
vor de las divinidades o la materialización simbólica de las señas específicas 
de cada recinto. 

EL TEMPLO PIRAMIDE 

Hacia comienzos del siglo VII los gobernantes de Oxkintok decidieron 
transformar la estructura arquitectónica MA-l sub, un gran edificio de tipo 
palaciego de dos pisos, en una pirámide escalonada rematada por un templo 
superior. Con la gran plataforma que sirve de base a todas las construccio 
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nes de este grupo que denominamos May, la piriunide sobrepasa los veinte 
metros de altura y su majestuosa silueta es visible casi desde cualquier 
punto en la zona central de la ciudad (fig. 9). 

Las pirámides mayas son en su mayoría representaciones cosmológicas. 
Montañas artificiales en la dilatada llanura caliza de la península de Yuca- 
tán, dan testimonio de la idea que los antiguos habitantes teman del uni- 
verso; como los árboles sagrados, vienen a ser enlaces entre los tres niveles 
del cosmos: cielo, superficie de la tierra e inframundo. La ascensión a los 
templos, al hogar de los dioses, por las empinadas escalinatas era una repro- 
ducción del itinerario solar y del viaje de los muertos ilustres. Además, y 
consecuentemente, guardaban en su interior las tumbas de los principales 
miembros del linaje que había fundado y dedicado-cada edificio, linaje que 
estaba asociado a las divinidades allí veneradas mediante vínculos de paren- 
tesco ancestral. Muchas pirámides son, por tanto, templos y panteones fami- 
liares conmemorativos destinados al culto a los antepasados, quienes eran 
imaginados como seres mitológicos de naturaleza astral residentes en los 
cielos y de los que se creía que descendían por línea-directa segmentos de la 
nobleza. Puesto que hay diferencias formales de una a otra pirámide de cual- 
quier ciudad maya, el conjunto de esas construcciones puede ser visto como 
un mapa de la estructura social, un modelo de la división de la comunidad 

URA 9. La pirámide M 1 desde el norte. 
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en unidadesemparentadasordenadasjerárquicamentey confuncionesparti-
cularesen las tareaseconómicas,administrativas,políticas y religiosas.

El perfil piramidal sugiereen sí mismo el ordenamientoorgánicode la
sociedad.Desdeel templo único en la cúspide,metáforadel rey gobernante
identificadocon el antepasadofundador,a la sucesiónde plataformassuper-
puestasprogresivamentemayores,como lo eran las distintasclaseso esta-
mentosdc nobles,artesanosy campesinos,la pirámide es simultáneamente
imagendel sistemade rangosy de un árbol genealógicoinvertido, y ambos
conceptosse fundenen ella paraindicar que la proximidad o lejanía a los
ancestrosdivinos determinael lugar de cadacual en la colectividad,su esta-
tus relativo y los papelesque debedesempeñar.

La armoníacósmicase proyectabaen la sociedadmaya, y el concierto
de las relacionessocialesera un reflejo de la distribución naturalde los ele-
mentosfísicos dispuestapor los diosesen el origende lostiempos.Nadapo-
día hacermásestabley permanentela formade organizaciónquelos mayas
habíanadoptadoque asimilaríaal inmutable ordenuniversal, de los astros,
dc los vientosy de las estaciones.La pirámide era el mundo; ancladaen el
subsuelo,en el paísde los muertos,se alzabasobreLa superficiede la tierra
hastala atmósferalibre dondevagabanlas nubesy semovían los cuerpossi-
derales.La religión, el culto que se celebrabaen los temploscimerosy los
símbolosque adornabanparamentosy escaleras,entroncabaasí con la mé-
dula del ser social y con el sentimientode identidadgrupal, coadyuvandoa
la perfecta integraciónde los individuos en la maquinariadel trabajo y del
poder.

Despuésde un siglode investigaciónmayistatodavíano es posibledecir
con certezaparaqué servíanmuchostipos de edificios. De todas las estruc-
turas arquitectónicasque componenunaciudad como Oxkintok sólo pode-
mos afirmar que las pirámidescumplíanun destinocultual y funerario. Pa-
recerazonable,sin embargo,que hubieraotros lugaresde culto, peronadie
se atrevenaa asegurarque tal o cual construcciónfueraescenariode la ve-
neraciónde los dioses.Nuestrodesconocimientode las prácticasrituales<leí
período Clásico, sustentadopor la carenciade elementosarquelógícostn
situ, es un lastrequeentorpeceel avancede los estudiossobrela ideología.
Poreso la investigaciónen profundidadde las pirámidestempiariases, hoy
por hoy, el único suelo firme en el que hacerdescansarlas hipótesisconcer-
nientesa la configuracióndel espaciosagrado,su usoy susignificadosocial.

JUEGO Y PLJRIFICACION

Durantela temporadade excavacionesde 1989 se ha puestoal descu-
bierto en Oxkintok un edificio singular del periodoClásico. Se tratade una
pequeñaestructuraescalonadaubicadaen el límite orientalde la plaza no-
reste del grupo Dzib, que presentacomo rasgo extraordinariouna planta
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circular (fig. 10). La estructura se levanta unos dos metros sobre el nivel de 
la plaza, pero es evidente que su altura debió ser mayor, pues no posee te- 
chumbre y es imposible discernir cuál fue el remate superior de los muros. 
Lo sorprendente es que el espacio interior se ajusta a la forma de un pozo ci- 
líndrico con paredes toscas e irregulares de bloques de piedra salientes, sin 
vestigios del habitual estuco de recubrimiento, con leves huellas de un estre- 
cho vano occidental y de un pavimento ahora destruido. Las conjeturas res- 
pecto a larazón de tan curiosa traza van desde suponer que era un horno a 
pensar que sea un baño de vapor, pero no existen pr’uebas de que se hubie- 
ran llevado a cabo unas u otras actividades. No obstante, la proximidad de 
la estructura al juego,de pelota visible en la esquina noroeste de esa misma 
plaza indica tal vez la utilización conjunta de ambos recintos, como sucede, 
por ejemplo, en el sitio de San Antonio, en Chiapas. De ser así, una explica- 
ción plausible sería que el edificio funcionaba como temazcal o baño de va- 
por, donde se realizaban los ritos de purificación previos ‘o posteriores a la 
liza deportivo-religiosa. 

_-- 

FIGURA IO.-Muro circular de la estructura DZ-12. .% - . 
** ¿-, 

-.. 

Las fuentes históricas son explícitas en cuanto a las purificaciones a que 
se sometían los oficiantes y participantes de las ceremonias. Aislamiento, 



La religión moyaen un solo lugar 69

ayuno,abstinenciasexual,extracciónde sangre,consumodedrogasy baños
de vaporde aguason los procedimientosmásfrecuentesparaalcanzarel es-
tadocorporaly anímicoconvenientecon queafrontarlos actosdel ritual. En
todaslas ocasionesse pretendealterarsustancialmenteel equilibrio habitual
del organismosegúnun principio que podríaenunciarsede la siguientema-
nera:parapenetraren un espacioy un tiempoque no son los corrientesse
requierenun cuerpo y un espíritu distintosa los ordinarios. Si ademáslas
prácticaspurificadorasayudana lograr las condicionesde euforia,melanco-
lía, vigor o relajamientoprecisasparaestimularel clímax religioso en cada
liturgia particular,entonceslas metasdel tratamientose han alcanzadople-
namente.El baño de vapor tiene propiedadesterapéuticasinnegablesy su
relaciónconel juegode pelotapuedeobedecer,ademásde las razonesapun-
tadas,a las segurasrepercusionesen la capacidadfisica de los atletas.

El juego de pelota era un ritual cosmogónicoimportantísimopara los
mayas.Actualizabael enfrentamientomíticoentrelasfuerzasdel cielo y del
interior de la tierra quedio origenal mundoy a la vida. Losjugadoresperso-
nificaban a los demiurgosfundadoresque decidieron y llevaron a cabo la
creación.El modelo paradigmáticode la fiestaestácontenidoen el ciclo de
mitos llamado Popo! Vuh, dondelos héroesHunahpúe Ixbalanqué(el Sol
y la Luna) combatenconlos señoresde Xibalbá empleandovariadosrecur-
sosmágicos.La antigúedadde estosoficios religiososse remontaal período
FormativoTardío, cuandoel nacimientode las minorías gobernantesy de
las formascomplejasy centralizadasde organizaciónpolítica hizo necesaria
una nuevaliturgia legitimadora, y su perduraciónestácomprobadahastala
llegadade los españoles.No sabemoscuáleseran las reglasdel juego en la
épocaclásica,peroes muyprobable,segúnsepuedededucirde la iconogra-
ha. quehubieraunapelotade cauchodcl tamañode un balón de fútbol que
segolpeabacon brazosy caderasde un lado a otro de la cancha,y queel en-
cuentroterminaracon el sacrificio de algunode los contendientes.Los cam-
pos suelentenerplantade 1-1 limitada por muros rectoso en talud, y a veces
hay marcadoresde piedra para señalarel áreacorrespondientea los equi-
pos,y arosempotradosen los lateralespor los que algunossuponenque ha-
bía que hacerpasarla bola de goma.

Cadaoportunidaden que sejugabaa la pelota sc reproducíael actode
la creacióny se recreabaefectivamenteel universo.Puestoque únicamente
los señoresestabancapacitadosparajugar, en ellosdescansabala responsa-
bilidad y la gloria de mantenerel mundo, de hacerposiblequelos astrosgi-
rarari en el firmamento,de asegurarla luz y el calor sobre la tierra, condi-
ciones inexcusablesde la vida humana.Los juegos dc pelota estánen las
grandesciudades,donde residíanlos reyes,garantes,a travésde su partici-
paciónen los ritos,de la continuidadde la existenciay artíficesdelas perió-
dicas victorias sobre los poderesde las tinieblas empeñadosen la destruc-
ción del orden natural y en el aniquilamiento<le las criaturasvivientes,
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KINICH AHAU 

Cuando se estaban desarrollando las tareas de la liberación de la estruc- 
tura CA-5 de los escombros y tierra acumulados con el paso de los siglos, se 
descubrió entre los materiales constructivos del derrumbe un sillar de piedra 
esculpido en relieve con las facciones características del rostro del dios solar 
(fig. ll). El bloque es casi cúbico, pues mide 0,28 X 0,27 X 0,23 metros, y 
la imagen del semblante de la divinidad, finamente @hado, ocupa la cara 
frontal, por lo que se puede afirmar que la pieza estaba empotrada en el 
muro como un elemento más de la albañilería arquitectónica. El clasicismo 
de la ejecución concuerda bastante bien con la fecha provisional asignada al 
edificio (600-700 d. de C.), y es prueba de que las estructuras dé esta época 
alternaban la decoración de estuco modelado en las fachadas con otra de 
piedra labrada que quizá esté en el origen de lo que sería después la oma- 
mentación tipica del estilo Puuc. La cabeza del dios del Sol en la pared 
norte, tal vez sobre uno de los vanos de esta fachada principal, confiere al 
edificio un significado especial seguramente conectado con un uso de carác- 
ter político o religioso, ya que tal emblema aparece reiteradamente con los 
individuos que detentaban el poder o en contextos templarios. 

El nombre yucateco del dios solar es Kinich Ahau (aunque el estudioso 
soviético Yuri Knorozov lee su jeroglífico Kin Bentsilan). Es un hombre an- 
ciano con grandes ojos semicuadrados y una especie de lazo rodeándolos, 

FIGURA ll. El rostro del dios solar encontrado en Oxkintok. 
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que suele tener un solo dienteincisivo en el maxilar superior cortadoen
forma de 1 (el signoik, la vida o el alientovital). En ocasiones,el signode
cuatropétalos(número544 en el catálogode Erie Thompson)sobrela fren-
te o en el tocado,y los ganchosque salende las comisurasde la boca,distin-
guen a Kinich Ahau del grandios del cielo Itzammá.del quees realmente
una manifestaciónparticular4.

El culto solaren la religión mayaimplica al menoscuatrounidadescon-
ceptualesinterrelacionadas:

1.0 El Sol es unafuerzacosmogónica,sutrayectoria sideraldefine la
forma y dimensionesdel universo,un cuadrángulocuyasesquinasson los
puntosdel amanecery el ocasoen los solsticios.El movimiento del Sol da
origenal tiempo,por endea las potenciasquelo gobiernany quedeterminan
el destinode todo lo creado.El Sol, comosíntesisobjetivade las ideassobre
el tiempo y el espacio, es la máxima representaciónde la cosmovisión
maya.

2.0 El Sol es la sustanciade la vida sobre la tierra. Su luz y su calor
permitenel desarrollode las actividadeshumanasy sonindispensablespara
el crecimientode las plantasque constituyenla dieta alimenticia.La asocia-
ción entrela agriculturay los ritos solareses,pues,obvia, y, bajounau otra
advocación,el astro másbrillante fue protagonistade las ceremoniasy los
augurios relacionadoscon la preparaciónde la milpa, la siembray la
cosecha.

3:’ El itinerario solares elmodelo del caminoy las circunstanciasque
rodeanel último rito depaso del ciclo vital. Los sereshumanos—quizáno
todos,sinolos de ciertorango—- siguendespuésdela muerteel recorridodel
Sol, descendiendopor occidenteal inframundoy resucitandoa la luz por el
orienteparahabitaren las regionescelestiales.El Sol es el símbolode la es-
peranzaenunavida futura; porqueél renacecadamañanalos hombrespue-
den confiar en su victoria sobre las fuerzasaniquiladorasde la naturaleza,
creenciadescritapoéticamenteen el Popo1 Vuh.

4o El Sol es la divisapreferidade los reyesparaexpresarsu podery

suscapacidades.Los monarcasde la antigúedad,en el Mayab, en el centro
de México, en Egipto y en otros muchos lugares,difundían el mensajede
que su personay el papelque desempeñabanen la sociedadavalabanla ar-
monja cósmica, la continuidadde Ja vida y la reproducciónconstantede las
condicionesquela hacíanposible.En la iconografiamayadel poderson[re-
cuenteslos símbolossolaresen nombres,títulos, atuendos,armas,muebles
y ornamentos.El mismo Sol puedeserconsideradoancestrofundadordel li-
naje o dinastíareinante, de modo que el soberanoes «hijo dcl Sol» o es
«igual que el Sol», puntal de la vida humanay de la vida social, ejeestabi-
lizador de los fenómenosnaturales e intermediariocon las fuerzasgené-
sicas.

VoascMiguel Rivera: Op. cit., pp. 71-77
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DINTELES FAMILIARES

Del edificio CA-7 del grupoAh Canul de Oxkintok procedenuna serie
de dintelesen los queestánrepresentadosen bajorrelievedistintospersona-
jes pertenecientessinduda a las familias gobernantesde la ciudad entrelos
siglos VIII y IX. Son grandeslajas de piedra caliza labradascuidadosa-
menteen la caraque cerrabapor arribael marcode las puertasdel palacio,
de maneraquela visión de losrelievesestabavedadaa todasaquellasperso-
nas queno tuvieranaccesoa los umbralesde la estructura,y aun así erane-
cesarioinclinarseo adoptarunaposiciónforzaday casiacrobáticaparapo-
derlos contemplar.Tal característicaaleja el significado de estasobrasde
arte del de las estelas,lajas pétreastambiénqueeranerigidaspor lo general
en lugaresabiertosy públicosparaquesusfigurase inscripcionesfueran vis-
tas con facilidad.

Los dinteleslabradosformanparteinseparablede la función y el sentido
del edificio al queestándestinados:de igual modoque sirvena un cometido
estructural,soportandolos frisos y facilitandoel tránsito entrelos espacios
interiores y exteriores,así los signosque portanson fragmentosde un texto
mayorextendidopor toda la construcción.El edificio puedeser, por ejem-
plo, un monumentoconmemorativodel linaje gobernante,alzadoy dedicado
por un determinadoseñor; entonceslos dintelesdaránnoticia de la biogra-
fia y los fastos de ese personajey de susparientesy antepasados,subra-
yandoel lazo de sangrequevincula a unosconotros. El recintoarquitectó-
nico viene a ser el equivalentesemánticode una tumba,y muchosde los
elementosicónicosquecontiene,lo mismo quelos objetosdepositadosen el
sepulcro,integranun mensajeprivadocuyosreceptoresno se sitúanenidén-
tica esferade la realidadque los artistasque lo producen.

Todoello nos conducea un aspectofocal dela religión mayadel que ya
hemoshechomención:la trascendenciadel culto y la memoriade los ante-
pasados.Decenasy decenasde datosdel registroarqueológicoy sucesivos
avancesen la interpretacióniconográficay en el desciframientode la escri-
turajeroglífica, permitenafirmar que el núcleode la ideologíareligiosaes-
tabacompuestopor creenciasy prácticasqueponíande manifiestoladepen-
denciade la sociedadrespectoa aquellosseresque la habíanfundadoy
dirigido y que habíansido distinguidoscon el sellode la divinidad. Por su-
puesto,los ancestrosestabanorganizadosjerárquicamente,reyesy nobles
descendíande losprincipalesdiosesdel panteón,cuyaexpresiónfisica era a
menudola de los astrosdel firmamento,mientrasquelos clanesy linajesde
fun¿ionarios,sacerdotesmenores,mercaderes,artesanos,campesinosy es-
clavosreclamabancomopadresprimigeniosa divinidadesdel bosque,de las
fuentesde agua.estrellasde escasaluminosidad,variantesespecializadasde
los ancianoscreadores,e inclusosimpleshéroesculturalesqueestablecieron
aldeasy ciudades,repartieronla tierra, dieron nombrea los accidentesgeo-
gráficos o enseñaronlos rudimentosde la agricultura y el tejido.



La religión mayo en un sola lugar 73

Dado que las facetasmejor conocidasde la religiosidadprehispánica
son las que provienende las minorías regentesde la vida social, pues sólo
ellaspodíanordenarla realizaciónde costosasobrasmonumentales,allí es
dondepodemosrastrearla proyeccióny consecuenciasdel culto a los ante-
pasadosduranteel período Clásico.Desdeesos límites cabedecir que el
complejode creenciasen torno a los origenesde las unidadesde parentesco
y al papelquejugabanlos decanosgenealógicosera la explicacióny el sos-
tén de la estructurade relacionessociales,que en él se encontrabala legiti-
midad de los señoresparael ejerciciodel poder, y quebuenapartede los lo-
grosculturalesde la civilización de las tierrasbajasse debió a la necesidad
de afianzary exaltaraquelladoctrina.

LA DIOSA DE LA LUNA

La cabezadel dios del Sol,Kinich Ahau, encuentraen Oxkintokotraes-
culturacompañeraen el cuerpode la diosade la Luna, halladoen el palacio
Ch’ich (estructuraCA-7), no muy lejos del derrumbedondeestabala ima-
gende quien esenlos mitos pareja,hermano,amantey oponentede la velei-
dosaluminaria de la noche.

La esculturaes de piedracaliza, mide 0,35 X 0,22 X 0,13 metros. Es
una pieza exentacuyo destinofue un altar, hornacinao espigade muro; re-
presentaa unamujer de edadavanzada,desnudade cinturaparaarriba, con
los pechosprominentesy caídos,los pies aparentementedescalzoso embu-
tidos en unasrudimentariassandaliasy el cuello apenasapuntado.Los bra-
zos,de un modeladomuytosco,parecequeestuvieronpegadosal cuerpo,el
izquierdosujetandoel senoy el derechocruzadoen la cintura, pero no se
distinguenlas manos,lo que,unido al burdo tratamientode otras partesdel
torso, producela impresiónde quela obra estásin acabar.El vestidoes una
larga falda que desciendehastalos tobillos, ornamentadacon crucesaspa-
das en el frente y en los laterales,sinduda huesoshumanos,y rematadacon
una cenefade círculosdivididos por cuadretes.No lleva otros aderezosni
joyas, aunquepodemossospecharqueexistieranen la cabezaahorafaltante
(fig. 12).

Nosotros interpretamosla esculturacomo una imagende la diosade la
Luna, llamadaIx Chel o Ix ChebelYax y clasificadabajo Ja Jetra O. Su
atuendoes igual al de la figura de la página74 del Códicede Dresdey se-
mejanteal que lucennumerosasdivinidadesfemeninasmexicanasde la tie-
rra, el aguaterrestre, la medicina, los partos,las relacionessexualesy la
adivinación.Los huesoscruzadosdebenindicaruna facetadestructiva,pues
como señorade la tierra tiene a sucargo la desintegraciónde los cadáveres
y es en sí misma residenciade los muertos.Perosi los huesosseñalanel ca-
rácter fúnebrede la divinidad, los círculosde su falda, que son probable-
mentediscosde turquesaojade,puedenserinterpretadoscomosímbolosvi-
vificantes, del agua,de lá fertilidad, de la resurrección.
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No es extrañoque en la mitología Kinich Ahau e Ix Chel (en el Popo!
Vuh, Hun8hpúeIxbalanqué)formenunadíadainseparabley complementa-
ria aunquesu naturalezaseadiametralmenteopuesta:día frenteanoche,va-
rón frentea hembra,calor frente a frio, luz cegadorafrentea luz cenicienta.
Quela Luna seaentrelos mayasel paradigmade lo femeninoobedecea una
tradición extendidapor todo el mundo, hastaen el cristianismola Virgen
Maríaestáasociadaa la Luna, y es creenciageneralqueel astrode lanoche
ejerceen susmutacionesy vaivenesinfluencia sobrelos ciclosde la mujer.
Como la tierra es consideradamadre universal,de cuyo interior nacenlas
plantas alimenticias luego de adecuadasiembray riego, tampoco resulta
sorprendenteque fuera asimiladaa la Luna y que amboscuerposestelares
encontraranexpresiónen una sola divinidad. La tierra es unaIx Chel an-
cianae iracunda,de faz imprevisible porquelo mismo concedeabundantes
cosechasque niegael necesariosustento,madreremotade vivos y muertos,
devoradoradc cadáveresy esperanzade renacimiento.La Luna es una Ix
Cheljoven y bella, de rostro y temperamentocambiantes,cuyasapariciones
y trayectoriasenardecena su brillante esposocelestial.Cuando el Sol re-
gresaal alba por el orientede su viaje a través del inframundo la Luna se
apagahumildemente,pero al hundirsecadadía con el crepúsculopor occi-
dentela Luna recuperael rangode señoraindiscutible del firmamento,y en
este sentidoes el Sol de la noche,el otro Sol, el Sol del inframundoen tér-
minos literales. Tal red de conexionesconceptuales,que parten de la idea
matriz de que el mundode abajo es una inversión dcl mundo de arriba,
siendodos carasambasde la mismay únicarealidad,es muestrasuficiente
dc la complejidad del pensamientoreligioso de los antiguos mayas; con
nuestrosmedios actualesapenaspodemosentreverlo que fue, ademásde
unaexplicaciondel universo,un sistemamoral,una guíadel comportamien-
to y un modelo de las relacionessociales,

EPILOGO

Cadauno de los hallazgosde Oxkintok nosha remitido a un aspectode
la religión mayay, en direccióncontraria,la información acumuladapor ex-
cavadores,etuohistoriadoresy etnólogosha servidoparamejor comprender
los datos arqueológicos.Al final de estebreve ensayoreiteramoslas pala-
brasdel principio: las deducciones,analogíase inferenciasdebensercompro-
badascon nuevosmaterialesde la mismaciudad, y luego de otras,antesde
proponergeneralizacionesdefinitivas. Se tratabade hacerun recorrido su-
perficial por la religiosidadmayatal comose manifiestaen un solo lugar, y
por eso hemospretendidoimplicar especialmentea los habitantesde Oxkin-
tok. pero no prescindimosdel carácterejemplarque puedantenernuestras
hipótesisparadilucidar problemasde interpretaciónen sitios diferentes.

La religión maya prehispánicano desapareciócon la conquistaespa-
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ñola,sino quefue transformándosea lo largodelos años,perdiendoelmatiz
de ideologíalegitimadorade un peculiarordende gobierno,pero sirviendo
derefugio, encontrapartida,paramuchosde lossignosde identidadcultural
delas masasde campesinosoprimidos.Los grandesdiosesdinásticosfueron
olvidadosjunto conel papelquejugabanen la sociedadlos nobles,sacerdo-
tes y reyes;nuncamásse levantaronpirámidesy estelas,se pintaronlosmu-
ros de los temploso se labraronexquisitasimágenesde jade, pero la resis-
tenciaindígenasupodesdeel primer momentoque el único caminopara la
supervivenciapasabapor la conservacióndel idioma y de algunascostum-
bres religiosas tradicionales.Cuandoel catolicismoimpuso sus símbolos,
los mayasocultaron en ellos el tesorode sus creenciasancestralesy el an-
helode la liberación.Paraexasperaciónde los inquisidoresmásrecalcitran-
tes, la fusión fue tan perfecta,tanhábil el enmascaramiento,que hoy resulta
casi imposibledeslindarcuántohabíade europeoen la Cruz Parlanteque
utilizaron comoenseñalos rebeldesde laguerrade castas,o quésignificaen
verdadla veneraciónalos ReyesMagosdeTizimín. Los españoles,al apro-
vecharlos sentimientosy emocionesde los nativoserigiendofrecuentemente
susiglesiassobrelas ruinasy plataformasde los viejos recintossagrados,se-
cundaroninvoluntariamenteel procesode sincretismoy cubrieron con un
barnizdistinto el prestigiode que gozabandeterminadoslugares.

La religión mayaestátodavíaen la mentey en elcorazónde numerosos
indígenasde México y Guatemala,y, aunqueseadifícil comprobarlo,tene-
mos la sospechade que es ella la que sostienelos lazoscomunitariosy la
que impulsaa las gentesa defendercalladamentelosjironesde unacultura
que fue antañola másbrillante de cuantasflorecieron en el inmensoconti-
nenteamericano.


